
58 AFKAR/IDEAS, primavera de 2016

TENDENCIAS ECONOMICAS

Innovación y tecnología: ¿cuáles son los retos de 
la agricultura y del mundo rural en el Mediterráneo?   
Cosimo Lacirignola, Sébastien Abis

Las herramientas 
digitales constituyen 
un elemento cada vez 
más importante en las 
estrategias agrícolas 
y de desarrollo rural

Las TIC pueden hacer 
que la agricultura de la 
región sea más competitiva, 
más respetuosa con 
el medio ambiente y más
moderna ante la sociedad

Hay que velar que el uso 
cada vez mayor de las TIC
en el medio rural no tenga
consecuencias negativas 
en el plano humano, 
en términos de empleo 

L a agricultura en el espacio medi-
terráneo se enfrenta a numerosos
desafíos. A la escasez de recursos

naturales y el aumento de los condicio-
nantes climáticos se suma esta ecua-
ción fundamental: producir más (debi-
do al crecimiento demográfico), pero
mejor (disminución de las pérdidas y
desperdicios, protección del medio am-
biente, procedimientos cualitativos etc.).
En este contexto, los países mediterrá-
neos analizan con gran atención todas
las opciones posibles relacionadas con
las formas de mejorar sus modos de pro-
ducción agrícola y de aumentar su se-
guridad alimentaria. Al igual que nu-
merosos Estados en el mundo, han
optado por el desafío de la innovación
permanente en la agricultura.          

Un mundo agrícola
orientado hacia 
la modernidad

C omo todos los sectores de ac-
tividad, la agricultura se ha
abierto a las tecnologías de la

información y de la comunicación
(TIC). Las herramientas digitales cons-
tituyen un elemento cada vez más im-
portante en las estrategias agrícolas y
de desarrollo rural. El uso de los telé-
fonos móviles y de Internet es el ejem-
plo típico de tecnologías que se han

vuelto indispensables, cuando a prin-
cipios del siglo XXI el mundo agrícola
casi no las había adoptado. Por tanto,
la utilización de las TIC y de los servi-
cios relacionados con ellas aumenta
en un mundo agrícola orientado ha-
cia la modernidad y la revolución di-
gital. Esto provoca incluso una revo-
lución en los modos de producción
agrícola y en las prácticas utilizadas
para proporcionar alimentos de cali-
dad y en cantidad a unos consumido-
res cada vez más exigentes.

Esto también significa que las profe-
siones agrícolas sufren profundas
transformaciones. La genética, la au-
tomatización, la robotización y el bio-
control son algunos de los grandes
avances que se han observado en es-
tos últimos años. El agricultor es, cada
vez más, un técnico de los seres vivos
y un gestor de datos. Para desarrollar
una agricultura de precisión y adoptar
las TIC y las herramientas digitales en
su explotación, necesita conocimien-
tos concretos y prácticos. Empresario,
gestor y estratega, el agricultor es hoy
en día mucho más moderno de lo que
se cree. Así, la revolución digital que
tiene lugar en la agricultura puede, sin
duda, contribuir a recuperar la imagen,
a veces empañada, de este sector ante
la opinión pública en general, y los jó-
venes en particular. Estas transforma-
ciones en el mundo agrícola provoca-
das por la creciente importancia de las
herramientas digitales también dan lu-

gar a nuevas formas de relaciones en
los sectores y en la organización logís-
tica de la cadena alimentaria. Esto ge-
nera cambios en términos de produc-
ción y reparto del valor. 

Las herramientas digitales de comu-
nicación, información, control a dis-
tancia y ayuda para la toma de decisio-
nes aparecen al mismo tiempo en
numerosos sectores, como el humani-
tario, la medicina, la domótica y el co-
mercio. Lógicamente, también la agri-
cultura se ve seducida por las nuevas
posibilidades que le brinda esta evolu-
ción tecnológica. Y más aún, porque
hoy en día la bajada de los precios de
las herramientas digitales facilita el ac-
ceso a las TIC. Esta evolución afecta a
los agricultores y al conjunto de los di-
ferentes actores de este sector de acti-
vidad. También hay que subrayar que
el desarrollo de programas informáti-
cos de ayuda para la toma de decisio-
nes y la gestión de fincas agrícolas per-
mite incluir numerosos parámetros que
pueden ofrecer soluciones “a medida”
para una gran variedad de explotacio-
nes. La posibilidad de compartir datos
como las previsiones meteorológicas,
la rentabilidad, los factores de produc-
ción, la calidad de los suelos, la fenolo-
gía y la salud de los animales, facilita la
obtención de información y de esta-
dísticas. El conocimiento de estos da-
tos, a escala regional o internacional,
podría ayudar a la toma de decisiones
y el seguimiento de las tendencias en
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este sector estratégico. Sin embargo,
hasta el momento, la recopilación de
información y de datos numéricos pre-
cisos requiere una inversión de tiempo
y de capital significativa.             

Riesgos y controversias  

A unque lo digital ofrece induda-
bles oportunidades, existen
riesgos y controversias. La apli-

cación de las TIC y el uso de autómatas,
robots y drones exigen medidas, pro-
cedimientos, seguridad, compras de
material y conexiones, porque si los apa-
ratos no están conectados entre ellos,
al final, la optimización de los modos
de producción es escasa e, incluso, nu-
la. El paso a una agricultura basada en

los datos (data driven agriculture) no es
sencillo y requiere tiempo. El proceso
es necesariamente largo y complejo, co-
mo lo fue el paso a un uso de herra-
mientas motorizadas y de factores de
producción químicos (¡la revolución ge-
nética, que empezó hace varios años,
todavía está en sus inicios!). El agricul-
tor tiene que formarse y completar sus
conocimientos, y también tiene que ser
capaz de analizar los datos y de decidir
in fine, aunque se introduzcan herra-
mientas de ayuda a la toma de decisio-
nes (HATD) en el sector. Y, por último,
entre las dificultades que se plantean,
está la famosa cuestión de la propiedad
de los datos y de la información agríco-
la (big data), que son objeto de estrate-
gias de explotación, de compra o de
control. Se trata, por tanto, de un reto
fundamental en la revolución digital que

está teniendo lugar en la agricultura.
Además, existe el riesgo de que au-
menten las diferencias entre los que dis-
ponen de medios (financieros e inte-
lectuales) para adoptar estas tecnologías
y los demás, pero también de que se
puedan perder los conocimientos y las
técnicas tradicionales agrícolas si a par-
tir de ahora basta con seguir las ins-
trucciones de las HATD.         

La innovación en los 
países mediterráneos

E stas dinámicas mundiales es-
tán extendiéndose por los pa-
íses mediterráneos. Son mu-

chos los desafíos productivos,
logísticos y medioambientales para
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la agricultura de esta región y exigen
que se encuentren y se apliquen nu-
merosas soluciones para reducir los
riesgos en este sector fundamental y
para reforzar la seguridad alimenta-
ria de las poblaciones. Satisfacer las
necesidades alimentarias nacionales
con suministros procedentes del ex-
terior no puede ser la única respues-
ta, aunque el comercio es necesario
para acercar la oferta de alimentos a
una demanda en aumento, teniendo
en cuenta el crecimiento de la pobla-
ción y los condicionantes geográficos
y climáticos, cada vez más importan-
tes. Sin duda, la mejora de la produc-
ción agrícola en el Mediterráneo es
un factor estratégico porque de ella
dependen la salud de los seres hu-
manos, el desarrollo inclusivo de los
territorios, el crecimiento económi-
co y la estabilidad de los Estados. Es-
ta mejora cuantitativa también tiene
que ser cualitativa: productos más se-
guros, modos de cultivo más ecológi-
cos y sistemas agrícolas territoriales
más responsables en los planos social
y humano.

Por estas razones, los países medi-
terráneos optan cada vez más por la
innovación. Por tanto, el desarrollo
de las TIC también puede hacer que
la agricultura de esta región sea más
competitiva, y paralelamente, más
respetuosa con el medio ambiente y
más moderna ante la sociedad. Sin
embargo, a pesar de la rápida difu-
sión de las herramientas digitales, no
todos los territorios rurales ni todos
los agricultores están familiarizados
con estas innovaciones o las han
adoptado. Como subrayaba el Ban-
co Mundial en la edición de 2016 de
su informe sobre el desarrollo, los ré-
ditos de los avances digitales no es-
tán repartidos de forma equitativa,
ni en el plano geográfico ni en el so-
cial. El Mediterráneo no se libra de
esta brecha digital. Ahora bien, esta
innovación, que puede ser social,
técnica, económica, institucional o
ecológica, es tan decisiva para el des-
arrollo en el medio rural como en las
ciudades.  

Sería totalmente exagerado creer
que el concepto en boga de las “ciu-
dades inteligentes” (smart city) no
llega a los territorios rurales, que son
flexibles y capaces de inventar solu-
ciones para adaptarse a los cambios
y proponer nuevas vías de desarro-
llo. Alrededor del Mediterráneo exis-
ten (y su número podría aumentar
considerablemente en los próximos
años), varias “zonas rurales inteli-
gentes” (smart rural areas) en las que
la buena gobernanza, el acompaña-
miento de las iniciativas locales con
políticas públicas regionales y na-
cionales, y la responsabilidad social
de las empresas se suman a las in-
versiones inclusivas y a las sinergias
entre la investigación, las necesida-
des de desarrollo y los creadores de
valor en estos territorios. El auge de
las tecnologías de la información y
de la comunicación también se da
en estas zonas rurales y, por tanto,
en la agricultura, una actividad que
predomina en ellas. Poco a poco sur-
gen nuevas formas empresariales ap-
tas para llevar a cabo una actividad
económica que aúne innovación so-
cial y uso de las TIC en el medio ru-
ral. Estas empresas, de pequeño ta-

maño y doblemente “innovadoras”
(social y tecnológicamente), son fun-
damentales para fomentar un des-
arrollo rural y agrícola que pueda
adaptarse a las necesidades locales.
Dicho de otra manera, hay que velar,
por supuesto, que el uso cada vez
mayor de las TIC en el medio rural y
en la agricultura no tenga conse-
cuencias negativas en el plano hu-
mano, en lo que se refiere a empleo
y ocupación de las poblaciones de
estos territorios. 

En el Mediterráneo, la posibilidad
de que haya una agricultura sin agri-
cultores, que ya se entrevé en todas
partes debido al envejecimiento de
los activos agrícolas, sería un escena-
rio sociodemográfico temible en un
contexto en el que, al mismo tiempo,
no se amplían los mercados labora-
les en las ciudades y en otros secto-
res de actividad. De ahí la importan-
cia de que la innovación sea
socialmente “intensiva” en el marco
del desarrollo tecnológico y digital en
la agricultura, y fomente la creación
de nuevos vínculos entre territorios y
a lo largo de toda la cadena agroali-
mentaria. Tiene que ofrecer una al-
ternativa a la solución que requiere
una gran cantidad de capital que, sin
duda, es menos responsable en cuan-
to a los desafíos humanos del Medi-
terráneo. Es necesario fomentar for-
mas diversas de agricultura en las que
el objetivo de la competitividad no se
mida solo en función de los resulta-
dos financieros. n
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Trabajar por unos territorios 
rurales ‘inteligentes’

el Centro internacional de altos estudios

agronómicos mediterráneos (CiHeam) tra-

baja cada vez más en el tema de las in-

novaciones en el medio rural y en el pa-

pel de las TiC en la agricultura. La cuenca

mediterránea ofrece muchas experiencias

variadas. es un espacio estratégico del

mundo en el que el progreso, el desarro-

llo de lo digital y la inventiva humana exis-

ten fuera de los mundos urbanos, y en el

que se están produciendo grandes cam-

bios agrícolas y territoriales. Un gran nú-

mero de comunidades rurales, de agri-

cultores y de pescadores participan en los

procesos de desarrollo sostenible, inclu-

sivo e innovador. 

el CiHeam, a través de sus actividades de

cooperación, formación e investigación,

contribuye al apartado mediterráneo de

la agenda Global posterior a 2015. entre

sus temas prioritarios se encuentran so-

bre todo la gestión de los recursos natu-

rales, las soluciones para adaptarse a los

cambios climáticos, la innovación para re-

ducir las pérdidas y el desperdicio ali-

mentario, la empleabilidad de los jóvenes

y también la creación de territorios rura-

les “inteligentes” y de modelos agrícolas

y pesqueros inclusivos. 


